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INNOVACION 
Experiencia del Colegio Alberto Mero ni 
Una didáctica centrada 
en actitudes científicas 
iSe debe hacer énfasis en los 
componentes cognitivos! iNo! 
iMejor en los procedimientos! iNi 
de riesgos, en lo actitudinol! iNo, 
no! i lo actitudinol es para otros 
horas de clase y depende de lo 
coordinación valorativo de lo 
institución ... ! fn fin, la discusión 
teórico, que con tonta frecuencia 
se ho dado entre los maestros 
de nuestra institución, es 
interminable y no pretendemos 
ampliarla ni zanjarla. Por ello 
vamos a relatar la experiencia 
de lo implementación de 
uno didáctico centrada en 
los actitudes científicos en el 
Instituto Alberto Mera ni. 
• !'ot Maestros innovadores: David Andrés Sánchu BoneU. Paulo Andrés Valeuda Villa. 
Proyecto IDEP "Didáctica fundamentada en la formación de actitudes científicas que inciden sobre 
las competencias cognitivas y procedimentales en Ciencias Naturales". 
Contrato N• 24. Convocatoria 01 de 2001. 
¡Una Innovación que Apenas Comienza! 
Decidimos empezar por el final de una etapa de investigación 
que abre perspectivas frente al problema de la mediación ac-
titudinal en la enseñanza de las ciencias. Nuestra intención, 
no sólo es mostrar el desarrollo y puesta en práctica de una 
didáctica, sino que las motivaciones e intereses de los estu-
diantes en la etapa conceptual, son una condición actitudinal 
favorable para el aprendizaje de los conceptos y procedimien-
tos propios de las ciencias naturales. Hemos concluido, que la 
formación de las actitudes científicas podría incluir al estu-
diante activamente en la apropiación de los conceptos y de 
las metodologfas de las Ciencias. Aún no podemos establecer 
la relación de incidencia entre lo actitudinal, lo cognitivo y lo 
procedimental. 
La Formación Integral del Ser Humano: 
nuestro compromiso 
¿Por qué es necesario mediar las actitudes científicas de nues-
tros estudiantes y cuál es el modelo pedagógico adecuado 
para lograrlo? Asumamos que la necesidad cultural de la apro-
piación de los conocimientos, por parte de las generaciones, 
se resuelve mediante la creación de la Escuela. Para nosotros, 
es claro que su reto en este momento histórico es preparar a 
los individuos en dos vías: una, como mediadores en la apro-
piación de la cultura y, otra, el estimulo de la capacidad crítica 
para transformarla. Un modelo pedagógico importante para 
realizar un currículo como el que propusimos para la asignatura 
"materia y energía" es la Pedagogía conceptual. 1 
Entonces ¿Cuáles son los cambios conceptuales, metodoló-
gicos y actitudinales que puede y debe generar la mediación 
actitudinal? Es preciso que 
desarrollemos competencias 
Hubo seguramente en la 'U' o en el 
colegio, un docente, un libro, algo o 
alguien que nos hizo amar las ciencias, 
que generó modelos a seguir, que 
fortaleció nuestra actitud científica 
en Ciencias mediante me-
todologías que tengan en 
cuenta a la investigación 
científica como generadora 
de motivaciones intrínsecas 
(impulsos cognitivos), y ex-
trínsecas (la superación del 
yo). Así evitaremos aquellas que no permitan la estructuración 
de conceptos científicos. Esto lo podemos hacer en dos senti-
dos. Uno, por medio de la apropiación de los instrumentos del 
conocimiento y las operaciones intelectuales que permitan 
analizar los símbolos de la cultura cientffica; y, en otro, al in-
cidir sobre el trabajo procedimental, que incluye: una fase crea-
tiva individual, una experimental y una de análisis y comuni-
cación de resultados. 
Mediar las Actitudes Científica: 
una tarea nada fácil 
Aquí nos centraremos en los detalles de la innovación-investi-
gación. Para no demorarnos más, piense durante un minuto 
en los conceptos que aprendió en primaria, no sólo en Cien-
cias, en cualquier área. Es como si tuviéramos, desde siem-
pre, estos conceptos en nuestra memoria, y aun así no pode-
mos diferenciar en qué etapa de nuestra vida lograron aco-
modarse, jerarquizarse. Estudiamos ciencias porque hubo una 
fuerte motivación, una excesiva valoración, un 'querer ser' y 
'hacer' lo propio de ese campo. Hubo seguramente en la 'U' o 
en el colegio, un docente, un libro, algo o alguien que nos hizo 
amar las ciencias, que generó modelos a seguir, que potenció 
nuestra actitud científica. Por ello aprendimos mejor concep-
tos y procedimientos. Asumimos que existen factores actitudi-
nales capaces de potenciar aprendizajes cognitivos y proce-
dimentales. 
Nacimiento de nuestra innovación 
Inicialmente, generamos indicadores de logro en cuatro nive-
les para los desempeños cognitivos, actitudinales y procedí-
mentales. Los conceptos (energía, sistema material, masa, vo-
lumen, y sistema vivo), se seleccionaron teniendo en cuenta 
la Pedagogfa conceptual y el Currículo de Ciencias Naturales 
deiiAM. Éstos están concatenados entre sí, pues se buscaba 
coherencia curricular, no una presentación atomizada. Asimis-
mo, tomamos de Roakeach el concepto de actitud: "una orga-
nización relativamente duradera de creencias en torno a un 
objeto o situación, las cuales predisponen a reaccionar pre-
ferentemente de una manera determinadan, y la dividimos en 
afectivas, cognitivas y comportamentales. Diferenciamos las 
actitudes científicas que "son de naturaleza cognoscitiva y es-
tán determinadas por rasgos supuestamente propios de la con-
ducta científica y de los científicos tales como: curiosidad, ob-
jetividad, juicio controlado, racionalidad, precisión, hones-
tidad intelectual, apertura mental, búsqueda de relaciones, 
hábito de crftica, etc, que son orientaciones generales de los 
individuos hacia el tratamiento de hechos, evidencias, objetos 
Y métodos de las cienciasn2 • 
A..ULA.. Urbana SEPTIEMBRE DE 2003 
INNOVACION 
Los estudiantes alcanzaron altos 
niveles de escucha entre ellos, aunque 
sin reconocer como interlocutores 
válidos a sus compañeros 
Para lo procedimental, planteamos tres aspectos básicos de 
la práctica científica enunciados por Gii-Pérez.lnicialmente, lo 
creativo individual que partiera de las teorías de los niños. En-
seguida, una fase experimental que utilizara los procedimien-
tos aceptados por la comunidad con un direccionamiento cla-
ro desde el currículo Y, finalmente, una fase de análisis y co-
municación de resultados que adoptara las formas y el voca-
bulario consensuado por la comunidad, dejando claro que en 
la ciencia también existe el lenguaje cotidiano libre y creativo. 
Posteriormente, definimos los grados escolares con estudian-
tes de 42 y 52 años de Básica, por cuanto pueden apropiarse 
de los conceptos e iniciar el camino al manejo de los procedi-
mientos de las Ciencias 3 • 
Para lograr esto, seleccionamos pruebas diagnósticas espe-
cializadas, elaboramos las propias y definimos las actividades 
de enseñanza aprendizaje. En clase, construimos y desarro-
llamos Guías 4 y Talleres 5 de Mediación pedagógica, así como 
también realizamos la observación estructurada de las actitu-
des de los estudiantes, y la observación no estructurada de la 
mediación docente6 • 
Reacciones de nuestro alumnos 
Aunque los grupos son diferentes entre sí, los encontramos 
altamente motivados por las Ciencias, les interesa la temáti-
ca, y las preguntas son pertinentes y atinadas para su edad. 
Sin embargo, al inicio de la experiencia pedagógica, encon-
tramos un alto grado de impulsividad, lo cual hacía que las 
participaciones de los estudiantes no fueran elaboradas ni co-
rrespondieran a un análisis previo donde se expusieran las 
ideas antes de atreverse a emitir un enunciado. 
Nuestros estudiantes, competitivos entre sí, participaron acti-
vamente de las discusiones a partir de sus preconcepciones 
con 'sobradez'. Esta actitud fue superada a lo largo de la imple-
mentación de la didáctica. Los estudiantes alcanzaron altos 
niveles de escucha entre ellos, aunque sin reconocer como 
interlocutores válidos a sus compañeros. 
Respecto a la fase creativa, ante una situación problema, los 
estudiantes pasaron de repetir lo expuesto por otros (o basán-
dose sólo en lo sobresaliente), a dar soluciones al relacionar 
varios aspectos y usar el 
tanteo experimental, sobre 
En cuanto a la fase experimental, al nivel de grupo hay un avan-
ce significativo. Cuando no obtuvieron los resultados espera-
dos, abandonaron los diseños experimentales del docente o 
de la Guía, para plantear esquemas alternativos. Es el caso de 
Edwin, cuando al trabajar en la elaboración de sus propios 
instrumentos de laboratorio, con un modelo planteado con no-
sotros, dijo "Profe, yo no hice la probeta como usted sugirió, si-
no que cogí una jeringa y una regla y me cranié una nueva". El 
estudiante resolvió su problema al comparar la calibración de 
una probeta real y pintarla sobre la jeringa, después de traba-
jar su diámetro y grosor. 
Por su lado, en la fase de análisis y comunicación, y aunque 
de manera reiterada se usaba el lenguaje coloquial en discu-
siones grupales, la mayoría de los estudiantes exponían sus 
ideas. Ocasionalmente, utilizaron el lenguaje científico para 
expresar resultados frente al docente en presentaciones infor-
males. Por ejemplo, Andrea comenta: "i No digas un poquito, di 
1 O miligramos, porque sino el grupo no pone atención!", minu-
tos antes de que Francisco, el representante de su grupo so-
cializara la práctica de laboratorio del taller en donde tenían 
que agregar cantidades de agua a una panela y observar. En 
presentaciones públicas de los trabajos grupales, no observa-
mos un lenguaje científico formal. 
Las actitudes científicas logran un mejor 
aprendizaje de conceptos y procedimientos 
Para terminar por el principio de un tema que ya parecía leja-
no de concluir, queda claro que lo más importante es eviden-
ciar en nosotros mismos el cambio actitudinal. Como docentes, 
muchas veces encontramos analogías en lo cognitivo al dar 
cuenta de fenómenos durante las explicaciones, no así en lo 
valorativo y procedimental. Detectamos que para mediar acti-
tudes científicas, teníamos que buscarlas en nosotros mismos, 
y mirar si las analogías implementadas con los estudiantes fren-
te a la discusión tolerante, rigurosidad, curiosidad etc., eran 
las adecuadas y pertinentes. 
También se evidenció que, los cambios actitudinales en los 
estudiantes son fruto de los operados en los maestros. Se en-
tendió que las ciencias eran accesibles, dinámicas y alegres, 
lo cual generó entusiasmo entre nuestros estudiantes. Queda 
mucho por hacer en esto de las actitudes científicas y la invita-
ción es a la reflexión de nuestra cotidiana práctica docente. 
todo en las sesiones de la-
boratorio y en la resolución 
de talleres. 
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1 Desde la penpectiva actitulinaL para los 
estudiantes el doten!! es un aduttD del cual 
pueden obtener est1tus derivado, por ello 
podemos actuar sobre su foonación actitulinal 
sin contaminar signific.rtivamenl! de su medio 
social 
' Parten siempre de las ideas previas de los 
estudiantes. Para ello, se inicia con preguntas 
doOOe se les pide que las conteste a partir de su 
visión partirular e idiosillClisi:a. Continúa 
presentmdo los propósitDs que se pernguen con 
el estudio de la Gula: cognitivos. 
procedirnentales y actitudinales. Este puntD, 
pues el esbJdianl! debe saber desde el principio 
qué competencias podña desarrollar si logra 
a¡xmtiz¡lje significativo con ayuda de la Guía. 
Cada temAtica busca la aptic¡¡ci6n a casos de la 
vida real para que el a¡xmtiz¡lje sea 
signifDtiYO. 
' Los Talle!esson iOOependientes de la Gula. 
Busan un tr.lbajo de caráctEr actitudinal y de 
equipo. Se desarrollan con el esquema 
procedimental de:saitD con artelación: una fase 
creativa, una experimental y una de aMlisis y 
CXIIIIJrricaci6n. 
' Estas observaciones aportaron infonnaci6n 
cualitativa sobre la evOOici6n cornportamental y 
actitudina! de los esbJdiantes en el transrurso de 
las actividades de enseñanza·aprendiz¡¡je. así 
axno sobre el efKto de la mediación 
intencionada sobre las actib.de:s por parte del 
docente de la asignatura, las Gtñas,los Talle!es y 
las salidas de campo, convirtiéndose en un 
poderoso inslrumerto para explX::ar el desarrollo, 
eYOÚJCÍ6n y pertinencia de la didádica en 
CJI!Iti6n. 
